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-¡Scñor!-dijo el mayordomo. 
-Obcdecc-csclam6 fieramente Don Pedro. 
Luisa se levant6 y comenzó á seguir humilde y resignada 

á Tirol, pensando que no tenin. mas recurso que la cnsa fle la 

Sarmiento. • 
En el instante en que salia oy6 á un }ne.ayo deoit· 6, Don . 

Pedro. 
-Aquí está la muerta. 
Luisa volvió la cam y reconoció el cadáver de hL bruja. 
-¡Jesus, Hijo de Dnvid!~clam6 vñciln.ndo y apoyándo-

se cu el hombro ue Tirol. 
-Vamos pronto, señora-dijo con altivez el mnyonlomo, 

• retirándose un poco ¡mm que Luisa 110 so apoyase 011 él. 
Llegaron al znguan do la. callo quo ahri6 el mismo 'l'irol. 

Luisa se detuvo un momcnlo,J>ero el mayordomo IR empujó 
hasta afuera con tal violencia, que f ué tropeza.nuo liast:L la mi-

tad de In. calle. • 
Desde allí se descubrian los balcones de la que estaba dis-

puesta recámara nupcial, profusamente iluminada. 
Luisa estaba sola en medio de fa noche, en una calle de• 

sierta, y vestida de baile y cubierta de joyas. 
Entonc~s le volvi6 su antigua resoluciop, mir6 á los balco­

nes por última vez y ech6 á andar esclamando con una voz 

ronca. 
-Yo me vengaré ..................................... - .......... . 
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A los dos días de esto acontecimiento lomaba. solemnemen­
te el hábito de novicia en el convento de Santa 'f cn~sa, Doña 

Blanca de Mejin. 

' 

LIBRO TERCEjlO. 

:MONirA Y OA.&AD.A. 

l. 

De lt ,■e uWa acHtec14• ea la !fae,a E.,.aa ••e el •1a , .. .teja■•• uta 
lllttorla buta el ... e■ ,■e ••l•eaat• l tt■arla, 

t STAlIOS en el año de 1623. 
.El virey Don ~iego Fernandez de Córdoba babia pasado á 

gobernar el Perú, cosa que en aquellos tiempos se tenia como 
as~enso en la carrera pública, por lo mas pingüe de aquel vi­
remato en que se gozaban treinta mil ducados <le sueldo es 
decir, diez y seis mil quinientos pesos, y la Nueva Españ; ern 
un vircinato <le veinte mil, que hacen diez mil quinientos . 

Felipe III babia enviado nl marqués ele Guadnlcazar al Pe­
r~, ú ~osar do fas muchas acusaciones tle sus enemigos, y lm­
baa doJatlo pnra quo gobernase ln Nueva. Espni1n con arreglo 
á In. ley, ú In. real Auüiouuia. 

Ii'clipe 1 V que heredó la corona de Espni1n por muct.'lc <le 
su pndre JJ'elipe III, desde el 21 tlc ~forzo do 1621, envió ú 
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México como décimo quinto virey al Exmo. Sr. Don DiegQ 
Carrillo de Mendoza y Pimentel, marqu~ de Gelves y Conde 
de Priego, hijo segundo de la casa de los marqueses de Taba­
ra, del Consejo de Guerra de S. M., que con el renombre de 
valeroso Capitan y rectisimo Gobernador, habia en los últimos 

ai1os regido en Aragon. 
Como el marqués de _Gelves tiene que hacer un papel im-

portante en el resto de nuestro historia: nos det-Ondremos un 

poco para contemplar 11& ligura, que sin duda es la mas nota­
ble entro los viroyes de la Nueva España despues de la del 

c6lebre conde de Revillagigodo. 
El marqués ae Gelves, inteligente, impetuoso, rírudo, escru­

pulosamente justiciero, valiente y acostumbrado desde su ju­
ventud 6. la severidad de la disciplina militar, lleg! ú Nueva 
Espafia con órden esprcsa del rey para reformar las costum­
bres y reparar los daños que la negligencia de sus anteceso-

res babia causado en el reino. 
En aquellos mome~.tos la situacion de Nuen España era 

verdaderamente triste. 
Los pobres, oprimidos, no encontraban amparo ni jUBtima; 

el monopolio de los ri~ ew,arecla de tal maaera los efectos 
ae primer& necesidad, que las gentes se morían de hambre. 

La justicia se administraba al mejor ]>Ostor eomo una mer­
cancía; los caminos y las ciudades estaban llenu de ladrones, 
eilttéádores y bandoleros, cuya ~udacia llegaba hasta el hecho 
do haber sido robados diez y ocho mil pesos de las cajas rea­
les, horadándose lM parede~ y :fracturándose lás cerraduras. 

Los ricos fuera del alcance de 1n ley y de la autoridad, se 
constituían en señoree feudales con derechos de vida. y hacien­
llns, asombrando ni reino con su soberl>ia y disoluclon. 

Por la~ochos n11.die podia ya salir de su calµ\-, porque cua­
<lrillas do hombres annados andaban por las calles robando á 

-~-
todo el mundo, é insultando á todos, sin perdonar al mismo 
Arzobispo de :&1:éxico que lo era aún Don ,uan Perez de la. 

Cerna. 
El marqués de Gelves, con una vol1111tad firme y con una 

resolucion indomable, comenzó á poner en todo el remedio. 
Los monopolios de las saD1illns y de los demás efectos de 

primera necesidad cesaron, bajando así los precios y comen­
zando á remediarse las necesidades de los pobres, que habiarr 
llegado ú un estremo increíble, por esos que se llamaban « re­
gatones» que eran compradores y revendedores, entro los cu.,­
les se contaba el mismo Arzobispo, que tenia en su casa una 
carnicería que le hizo quitar el ,·irey. 

La. justicin comenzó á administrarse á todo el mundo, y 
comenzaron á verse castigados ricos, y nobles, caballeros y · 

, jueces, alcaldes y abogado , por las faltas en su adminis­

tracion. 
El Arzobispo, los Oidores y los Ministros de la. Audiencia, 

perdieron au ant~ soberbia y poderío, y por último l~ 
cuadrillas que salian por todas partes en J)ersecucion de los 
delincuentes, ladrones IJ' salteadores, habinn logrado aprehen­
der y caatigtu· Q muchos, dejando ympios loa caminos y de­
volviendo la tranquifülad á los paofficos vecinos de las aldeas 

y de las ciudades. 
El marqués de Gelves era por tanto el blanco do los odios 

de los ricos, do los nobles, del Arzobispo y de sus partidllrios 
y de la gente perdida. 
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II. 

... .... r Ptnz .. fanlt, 

1 N la portería del convento de Santa Teresa, un caballero 
y una seiiorn. esperaban con impaciencia el momento en que 

eo puuiem hablar á las religiosas. 
·Debian ser personas las dos de mucha distincion, porque 

ademas de ir ambos ricamente vestidos, el caballero osuinta• 
ba insignias de nobleza, y era saludado con profundo respeto 

por cuantos al pasar acertaban á verle. 
Muestras ºdaban-ya dé impaciencia aquellas personas, cuan-

do al traves del tomo se escuchó una voz que deci&: 

-Señor Corregidor. 
-Madre-contestó el que esperaba. 
-Dice vuestra seiiorin que trae órden de su Ilustrisimn 

pam hablnr n solllS con Sor manen. 
-Sí que digo, y nquí está In 6rden. 
-¿Poucis mostrárnosla? 
-Aunque de confianza es e a que ofenderme pudiera, por 

ser '"º como sói , e posas de Cristo y retiradas uel mundo, 
no e os ¡, 1euo tener {L mnl· tomad ln. órclen del , eiior Arzo• 

bispo. 
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El Corregidor puso un pliego en el torno, que jiró, y la 

mogja que estaba en el interior tomó el pliego. 
-Que sea ptrmitido-dijo la J1onja en voz alta-al Señor 

Alcalde Mayor de la provincia. de Metepec y Corregidor de 
eata ciudad de México, el Caballero de la Orden de Santiago: 
Don Melchor Perez de Varais, hablnr á solas con Sor Blanca 
del Córazon de Jesua. 

-Exactamenu.-dijo Don Melchor. 
-Pero aquí agrega Su Ilustrísima, que debe acompañar al 

Seflor Corr~dor en eata visita, la señora. s\l esposa Doüa 
Isabel de Santiestenn, para que no cause escándalo al públi­
co ni á la Oomunidad, el que una religiosa hable {i solas con 

un mundano. 
-Y aquí estoy, Madrecita-dijo lo. señora, que babia per-

manecido en silencio-yo soy Doña Isabel de Santiestemn: 
esposa de Don Melchor Perez de Varais. 

-Entonces, hacedme la gr$Cia de espe,ar un poco, que 
voy á que os abran un lugar ó. donde podnis hablar con Sor 

'Blanca. 
-Muy bien-dijo el 'Corregidor. 
-Verdaderamenté, estoy ansiosa de arreglar el negocio 

ae esa pobre criatnra---dijo Dofia Isabel á su marido. 
-¿ Couoceisla? 
-No, pero me interesa sin haberla visto nunca. 
-Pobrecitá; la fortuna 'es que CllSi todo le ha salido á pe-

dir de boca. 
J~n este momento se nbri6 una do las puertas que estaban 

inmediatas nl lugnr en que hablaban Don Melchor y u mu• 
ger, y una monja les hizo seña c1e que pasnrnn. l•~ntrnron m11-

l1os, y lo. monjn se rotir6. 
J>oco dospucs apareció , 'or Blnncn. 
Aunque iba completamente cubierta hnbia nl o en su mo-

~ . 



-298-
do de andar, en •au talle, .en todo, que indica~ que denun-
ciaba por decirlo aa~ que era una muger tu hermO&& t°mo , 
desgraciada. 

Loe dos espoeoa se levantaron con Tqpeto &l verla entra:• 
• -¿Conque sois voa?.-dijo la A}0'1ja, con \lD acento _d~cis1-
mo-¿mi noble protector Don Melchor Perez de Varais. 

-Sor'Blanca, nada me teneis que agradecer. porque vues­
tras desgracias os hacen acreedora á todo género de c~nside­
raoiones y ademas porque mi esposa Doña Isabel es qwen por 
vos ha ~mado•particular empeño desde que leyó la primera 

ele ,'llestras epístolas. 
-Sí Sor Blanca-dijo Doña Isabel--la relacion 'l uc haciais 

de yuestras pcnns n mi esposo, buscando su proteccion me in­
teresaron de tal manera, que desde enW.nccs no he cesado <le 
trabajar hasta que ya lo veis, estamos á punto <le conseguirlo 

todo. 
-¡Dios lo pel'Ulit& para la salvacion de mi alma!-esclamó 

~ or Blanca. 
-Ahora-agregó Doña Isabel-mi esposo, que es grande 

amigo del señor Arzobispo, ha conseguido una órde~ ~ qu~ 
I?Odamos hablaros á :solas, con el objeto de que digais á mi 
~1arido cuánto mas os parezca. necesario p~ra. que el aeñor Ar­
zobispo resuelva. 

-Ya sabeis, Sor Blanca-dijo Don Mekhor--que nuestras 
cartas á Roma. hm producido muy buen efecto, y Su Santi­
dad ha enviado un Breve nl señor Arzobispo ele México, fa­
cultándolo pa~ que dentro de un año puedo. relajar y nnulnr 

rnest?os votos. 
-Lo sé y os yiviré, Don Mclchor, eternamente reconoci-

da: de e<lnd <le diez y seis años he t-Omu1lo el Yelo impulsu<ln. 
por la tirnnn Yoluntad de mi l1ermano Don Pedro de. lcjín, 
que tan gran empeño mostmlJn por Yerme vrofc .. n. Sm roen.-

---cion para esta 11nta Yida, mi eütenoia aqot u el t.ormento 
1111 apdo y 1811 ~tinuido 4ue Terse pueda; ni pienso mu 
q11e • mi libertid, m iíüélo IBIB que en dejar eetoa respeta­
bleaJlibitoe, ttue~ipara mi dODlo si fueran de bronoe. Sie­
te dos líe pasa)lo hu esta mll1'08; siet.e álos de lágrimas y 
casi de deaesperacion: Dios me ha deparado , un líombre á 
quien me atrevt, escribir porque sabia el favor que gozaba 
con el sefior Arzobispo; esto hombre habeis sido vos, señor 
Don Melchor, y mi corazon no me engaJ16 y lile ha.beis protc­
jido, y m& saeareis de a4ui, porque si yo q,erdiera esa espe­
ranza no sé adóndeme podria conducir mi desesperation. 

-¿Tan exaltada esta.is ñsi, Sor Blanoa1-=dijo Doña Isabel. 
-Ah sefiora, vos no podeis ni aun comprender lo que se 

siente cuando se mirag estos muros, que no se han de 
franquear nunca, cuando se considera que el sepulcro se hn. 
cerrado ya sobre nosotras que )lernos muerto estando vi­
vas, que no tenernos de oomun mas que el aire y la luz 
con ese mundo del que se nos aloja, del gue se nos priva, pe­
ro que por eso mi!lllo nos parece mas !bello y mas encantador. 
Ah, seiiora, ¡la libertad! ¿sabcis vos, lo que es la libertad? no, 
no podeis comprenderl11. porque siempre la habeis gozado; no 
podeis vos alcanzar cuánta es la dulna de esa palabra, por­
que vos, selfora, cuando quereis ver el cielo, y los pájaros, y 
los '1-boles, y el rio, y la pradera, y las l~nas, las Yeis, y á 
los vuestros y al mundo en fin, y yo estby Jejos, lejos de todo 
eso, condenada á no ver sino estas sombrias paredes, sin­
tiendo el rumor de lns gentes que pasan del otro lado de nues­
tras tapias, oyendo algunM veces ecos do m6sicas lejnnM que 
me parecen nrmonias escapadas del cielo, Rdhino Jns pasiones 
entre los que miro venir al templo, sorprendo en mis libros 
de devocion frases de nmor, que yo no quiero dirijir solo ú 
Dios. Ali, señora, yo procuro disipar estos pcnsnmientos, nho-

• 



---gar en la religion eetoi muadanoe •• de mi coruon, p,-
ro me ea imposible, no puedo, .Po; ni ü ~ •~ al 
cielo Di encuentro en mi abM la teaolucitn ~ ~ •i­
vir aai. El Dan~ • hecho aurooa en ■ll' mejillu, y mitM, • 
ñora, , J>'8&1' de nuestr&$ ~ A voy á moevar las .,baellu 
c¡ue el dolor y la deeesperacion imprimen en mi roetro, por­
que vos y vuestto es~ aoiflas 6nicu ~nooas que se in­
teresan por mi sobre la tierra. 

Sor Blanca levantó convulsivamente lu velo, y Don Mel-
1 

chor y su esposa quedaron asombrados de so ~-
Sor Blanca no era ya la niña timida que hemos conocido en 

l1L casa ae Don Pedro, era una j6ven J)8rf ectamenle deaarro­
Hada, el dolor y el llanto habian borrado los colores encendi­
dos de su rostro, pero su palidez, el brillo casi febril '1ie sus 
ojos y IB sombra dulcemente azulada que rodeaba sus párpa­
dos, aumentaba el ,interes 'y la belleza de su fisonomía. 

Don Melchor no babia soñado nunca que pudiera haber una 
muger tan bertnosa y tan interesante. 

Doiia Isabel, á pesar de au sexo, encontró á ~r Blanca 

como un ángel . 
. -En verdad~ijo Doila láabel......que se oen~ que habeis 

llorado mucho en vn•• Tida. 
-S. tanto, sei'lor-, y tanto, que si el llanto fuera una re-

dencion nnte Dios, yo estarla y,a libre en el mondo: Dios os 
libre, seHora, de s~W siquien una noche que estaia en el oon· 
vento contra vuéstra voluntad, porque os abogaríais, ea pre· 

fenble ser emparecladR. 
-No aigais eso-dijo Doña Isabel palideciendo. 

. -Sí, lo diré; porque entonces lo que llega es In. muerte, 
lentn J)Cro llega, dos clins,.tres cuatro" ¡ay! ¡;y qué son cuatro 
l:lins compn ado con esta etemidad ele ufrbnientos, sin cspc­
rnuzn: sin e pcmnzo; y un clin y un mes, y un nño y otro~ Y 
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lo mismo, y vivir eníilH!l)Q}ero, sia esperanzas, lin il111iones, 
sin.amor, l'ÍD amorl ha de aermqy hermaso el amor ¡es verdad? 
~ije Sor BJánta oomo fuera de•~ tomando U11& mano á Doña 
Isabel--contadme por Di~ señora, ha de ser muy bello, amnr: 
y ser amad~ 'tener padres, 6 hernl8UQS, ó hijos, ó esposo, 6 .ál­
gnien qul nos ame, ¡ayí yo nunca ho tenidó quien me ame mas 
que mi madrina Dóila Heatriz, esn. murió tan pronto. 

-¿Murió Doña :Bentri:c?-preguntó con iuteres Doña. · 

Isabel. 
- ¿La conocisteis? qué buena era; mw16 tres aüos despucs 

de profesar, era tan de grn.ciadn como yo, aunque no tanto, 
porque nl :fin t,IJD!iguió su familia del I r. A.rzobu,po que uo se 
enterrara dentro del convento, y logró salir aunque fuera acs­

¡mes de muciia. 
Aquel átranque l)robába el grado de <le es{!eracion en que 

vivía Sor Blanca; Doña Isabel 1nir6 á su esposo, y éste sacu­
dió la cabe• murmurando entre dieates. 

-¡Pobrecita! 
-Sor Blaoca---dijo Doña laabel--confiad en noaotros que 

saldreis. 
-¡Ah! aolo a, penll!fflCreo~ oy 4 volverme loca; ¡Sa-

lir, íalir de áqlril aunque~ 'IP aue ivir de esclav~ Je 
limonera, tdida itll ppa ~ ,pero quiéro 1er libre. 

.u.y lo'°I~ IWa Melqltor 1evantándose--,os deja­
mos, porque oom¡\rea11o qae ~ros mas seria exaltar. mas 
vueatr& alma: &dios Sor Blüioa, confiad en uosoétos . 

.__Que Dios os bendiga, sei1ores-41ijo Sor Blanca, y se re­
tiró al mtérilr del oonvento ~do. wr la primera vez la 
es~ranza de libertad por el influjo de Don Melcbor, ó la fir­
mo resolucion de hacerse libre por cut.l<¡uier medio. 

El Corregidor y so esposa subjeron en su coche ~· se diri-

jieron á su casn. 
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-Don Melcho~ijo Doila ~~¡habeis comprendido 

o6mo no solamente me cwnplís vueatñ. ~bra ame qae ha· 
ceis una aooion meritoria librando á eea-jóven del cautiverio 
en que gime? 

-Lo oonoz~nteet.ó Don Melchor-no me arrepiento 

<le haoeros complaoido. 
-:-J'&nlo m~agregó Doñ1t Isabel sonriende>--=-eoanto que 

el dia que esa joven esté libre de sus Yotos, creo yo, y debei:i 
creerlo vos, que puede reclamar la mitad de la fabulosa fortu­
na de su hermano; ella es hermosísiDll\. ¿No es verdad? 

-Sí, tal. 
-Y en ton era fácil qu& el mundo creyera que habiais 

enviudado y podriais casal'Os con ella. 
-Pero. 
-No andemos con hip()Creaíu, Don Melchor, YOB aabeis 

bien que Y'! no os amo, y~o conozco que no haieia tenido 
por mi mu que un ~ritllo que se ha prolonpdo merced á 
nuestro pacto y á nuestro aislamlento en vaeewa residencia 
de Metepeo. 

-Llisa, os engaiiais. 

-No, ni me engile ni ne • enpl-. *"°' echada 
de mi casa or mi marido el lliténble de Don Pedro de M..-

1 

jia, li. notm del Moiüdalo, • aw..S el .deeec> a. coaoeenu, 
y me requeñiteia i6 amoHI; yo, taW PQ1' ~ Be .Don 
Pooro como por huir de Dóli :O•lo• 6e :A.rellano, oonsenti 
en seguiros áMetepec y pasat alli por vueetn ~ con el 
nombre de Dólla Iéi.oel de &ñtieatevao, con la «fndic:,iott;de 
que me ayudiriais á vengarme, y mientras yo •editaba esa 
venganza y esperaba el momento derealizarla;Jie querido;~ 
á mugor hoñtal:la y de bien, y lo habeis visto, ninguna esposa 
do bacendádo ó de encomendero, ha ~ido por mas beata y rí- • 
gida que hnyn. sido, poner manchl\ cnmi conducta: nndie iba 
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con !118.8 puntualidad á la iglesia á confesarse y á misa que yo. 
ni marido algúno ha sido mas mimlMlo y acariciado que vos. 

-Es cierto, y por lo mismo soy feliz, oe amo a1da dia mas, 
y no quisiera por nada deshacer estos vínculos. 

-Don Melctior, yo os estoy agradecida ~ os quiero., aun­
que no os amo con!!ilusion, ~ro mi venganza ~omienZ& ya ú 
realizarae. Doña131Rnca va á quedar libre de sus votos y el 
anhelo de que osto se realice cuanto antes me ha dado Ynlor 
do venir~ México a riesgo de ser conocidn y de que llegue 
{1. noticia de Don Pedro que aun vh·o, cuando por muerro me 
ha tenido, y si él llegara á averigust que nun existo no PQ,ra­
ril\ basfu hacerme desaparecer de la tierra. Oidm~ Don ?tlel­
chor, y sed justo y mcional: he sido vuestra tanto tiempo y 
tan sin limii{lcion, que por Yos, á quien no amaba, he hecho lo 
que por nadie, ni por mi mismo marido Don Manuel de la So­
sa, he sido económi~ retirada y hutA beata, he consentido 
en riTif t1l 1lll pueblo tan triste eomo Metepe9, ~ ya no 
puedo anifrir etto por mu tiempo, ya 'llo puedo representar 
este papij que no es el mio, ,an soy, si no jóven, hermosa y 

de tiue• éüd, ncesito gtllú' 1>9rque mis instint.oa y mi na­
turaleza me lo 'liigñ, y loe ~ Na ai elemento .QOD> el 
aire que aliento: os he sacrificado aeis aBoa, dejadme gozar 
la hermosura y la juventud que me quedan, dejadme apurar 
ya el cáliz del mundo, cuando está para mí tan próxima la 
edad de los desongailoe, del olvido, del despreéio. 

-Pero ¿qué pretendeis hacer? 
-Consumada mi venganza, libre y riCA Doñl\ Blancn, ar-

ruinado ó muerto Don Pedro de Mejía, entonces nos separa­
remos, Don Melchor, y yo me lanzaré para sumergii- en los 
placeres los últimRS resplandores <le mi juventu<l, aun cuan­
do despues me aguarde la misori1i y la muerte en los malos 
jergones de un hospital. 

,t 
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-¡Jesns!-dijo espantado Don Melchor. 
- i, ,·os sois rico, pódeis encontrar una esposa noble y 

virtuosa y rica como Doila Blan<:a, si quereis, ó comprar tan­
tas cnantas veces se os antoje mugeres ardientes. y :voluptuo· 
sas de mi razs, que , vuestro ,MOOr podreis A.l'l'ojar de vues­
tro hogar sin escrúpulo y sin remordimiento. 

Don Melchor Perez de V'arni había quedado pensative. 
-Vaya-continuó Luisa--aun no tenei!i por qué apurnro , 

nun fnllll nlgun tiempo para esa separacion, nun ten~ que nr­
rastrnr yo mas dins de los que quisiera, las negras ropas de la 
hipocresia; p,er~ tengt1mcl los dos paciencia y resignacion 

mientras llega el instante. 
-Teneis 1:ihon, tengamos paciencia. 
Luisa hizo un& graciosa caricia Á .Don Melchor y se entró 

para el interior de la casa. 
-Es raro-deei& el Corr~aor--nna muger gue conozce 

su mrua ijdole, y sus costumbres y sus instinto.. depravados, 
y que la amo tanto: aberraciones del eo~n '.aumaao ..... , • .. 
¿ Qué se ha de hacer? V amos á visitar al Anobispo, gae ea ne­
cesario trat,(ljar para que esié dllllOnio encarnado del conde 
de~lves, nó acabe on noaotros y con su lbatrisima. 

III. 

C... N ......,.Uf• ti Jalade 4tl..., AneW.,. •e Jffllte, ea IIH• 
•e1a1••e 1111, 

e VArais entró al Ariobispado, y ee en­
caminó á la cámara en que celebraba sos consejos el prell\do. 

El ArlObispo Don ;Juan Perez ae 1á Cerna ,estaba alU en 
, compiiliá Ah otras dos persoau, y to<\as hatilaban con tanto 
óalor, que ee eonódi& que tle 00888 harto graYes é importantes 
ae trata&. 

~bieron ™1oti al Corregidor oen mueetru de grande cor­
dialidad y aprecio, y oolltinnaron R interrumpida 'COnver­
sacion. 

-Decía ~l sefior Oidor Lic. Don Pedro ae Vergara y 011.­
viria,:..,..dijo el Arzobispo al Corregidor-que nada es posible 
adelantar éon la vuelta de los galeones de Castilla, por cuanto 
Su Magesuul está co~plotamente decidido por el marqués de 
Gelves. 

-Por eso proponía-dijo el licenciado Vergam-mi com­
pañero el señor doctor Galdos de Valencia, que era ya preci­
so consenlir en <¡uc el pueblo obrase libremente, parn. obligRr 
ñ In 06rte (le Espafia {L enviar un Visitador y mudar In resi­
dencia del mnrqués de 0elvos. 
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~---No me parece mala esa id~ tanto mas, que sobran per-
stnas que quieran towaparte en oualquier_jpmulto contra el 

virey-dijo Don Melchor. 
-Creo~eg6 el doctor Galdos-.-que contlynos con tales 

elementos, !lue nunca ocaaion al~ pued~ haberse p,eaenta­
do mas propicia: en primtlr lug1PJ, el apoyo de su señoria Ilus­
trísima, que es ya mas que bastante por su sagrado carácter 
y por el cariño que todos los fieles le profesan. 

El Arzobispo hizo una caravana. 
-Despues--continu6 el Doctor-tódas tas c1áses de 7a co­

lonia están heridas por el marqués de Gelves en lo mas sen­
sible, y todas con ánimo y ffNllltad firme de vengarse: el co­
mercio con esa prohibioiou de los tratos y regfteos que ha in­
ventado, le aborrece de muer~ P9rque ~ de ciea f.alis 
r~ están gued&Ddo por eso eo la miseria. 
~í~p el.ijce~ciado V~maa el~ entiende 

g_ue en esto le reetüta "' fav.or.. 
-~n P9CO et pania.-ooate~ M ~ Qalh_ <T-*JHIÍS 

mas que hacerle· entender al pueblo, que "'estos r~ ~ 
prohibe y P#!!8\lf p,nraMejaroou.o úniooelMMteoed_« y obli­
gado á ,11 gúg9 DA fedro de M,jía? 
· -¡Qué brillante ideal-dijo Don Melchor, pensando que 

esto iba á wJlitar los proyectos tle LuJ!~ .ua idea sober­
b~ porque eun me.du~ las ldoof mü ~ga& de maíz que 
me hizo llovar á la Alh9JM}~ y la causa que coa ~to em-

peño mo s1gye .... 
-Tambien hablaremos <le vuestra causa-dijo el Ariobis-

po-que buen p,re egllll vu ella 1:>9ra ,nas lle 

cuatro l'osns. 
-Continunl'é si me lo pom1itís-uijo el cloéto1· Gnhlos-

¡iues ndemá:! de los l'osgat.a<lol'es, contamos con todos los por­
t ugucscs .r cstrangeros, 11uc son muchos, {i CJ\ticncs el vircy 
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ha. apartado de los uiontós de minas, y que estarán dispues­
tos para~do contra él. 

-E4'!'o estóa~b~~ el .Arzobis~mo estráitgtrOS, se­
rá mü .miiada por el rey nueetre selor:su intervencion en los 
negooioe Ale .laa colonias. 

-Nó tema por eao afl lliitií.s~nteató el licenciado 
Vergara,c que bábia comprendido la idea del Doctor-porque 
esos no serán los que por delante ae presenten, .sino que én 
caso de confusion 6 twnulto, senirán de auxiliares sin ~os­
trarse ni ser conocidos, ni inrit.ados taoipooo. 

-Así es en verdad~tinió el Doctor, y no necesitaié­
mos de ellos mas que, cómo djce el seilor Oidpr, de auxiliares: 
contamos, adem-, con loe negros y gentil de color, que sien­
doJil>res lee ha jtiligado á qoe ae tégi.etren y paguen tributo, 
y no vivan de por sí sino en el servicio. 

-Eo ~o Dea Mel~por m~fé que sois sellor 
DoetA»r, -hombre ele muy grande ingenio. 

El ~:Jiiao á Sir. vu una 1'9Vel'flloia, y «>ntinoo: 
~umatue támbien en e8t& empren, -'ion gran cantidad de 

indioe 1111tut'álei :del país ofenclidot per el ~o <lel donatiTI> 
que el virey lee exije,''P&r& en'riar á Espala y congraciarse 
con su Magestad; y aunqae es cierto qu ellos con gran con­
tento lo dar:Utn por las artes que Pftr& ello emplea el marqués 
de Gelves, pero mi u Ilustri!iml\ desaprobue todo lo practi-
cado en nnl\ de sus pláticas (1 homillás, toi:los esos naturales 
serian aliados nuestros. 

• 

-Y lo hn.re-dijo el Arzobispo que babia estado oyendo al , 
doctor Galdos, sin perder una silaba-lo haré, y de manera 
quo los indios comprendan que de nuestro Indo, y no de el del 
vircy, están sus intereses. • 

-Muy fücil es para el prestigio y ol talento uo su Iluslrí-
simn.-dijo el licencin.do Vergara. · 

• 
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El Arsobiápo inclinó 1a oabeza oomo dando las graoiu. 
-La geate toda de 1a curia, tanto civil como ecl91i'8tioa­

contwi6 el doetor Gal~e moverá y debe aer- la que todo 
lo inicie, porque aaemü de lea ofensas que tiéne reeibidas, 
obedece, y con justa ruon, las inapiracionet fle J. hmitirera 
de nueatm foro, del eeflor Oidor lioeaoiado Don P.aro de 
V ergara Gavina . 
• En esta vez ál licenci~o lt tocó hacer una reverenciR. 
-Y finalmente-.-clijo 'Galdos-no se si lo que '8/oy a\ decir 

merecerá la aprobacion de su Il11Strisima y de los demas se­
B.ores; pero si no la merece, f6eil nos ser, suprimir está parte. 

-llablRd sejlor Doctor-le.dijo el Arzobispo. 
-Poe , 1eitor, oomo gente aparejada para )11 pelea en el 

caso de que h11stf!. a)" llegásemos, que Dio8 nO'. Jo permita, 
podremos echar mano de tantos hombres perseguidos por lns 
partidas del virey con pret.elft.o de qae son ládroaee y bando­
leros; es cierto qne entre elloá no ~oe aon genw muy <le 
bien, pero no pueden enoontn.rse tan fáoilmenw.hombree per­
fectos: de lnnoli99 dé .tos peraegni6os, tengo ,noticia -ae que 
para huir del rirey se han rep,irtiao en los montes y héclíose 
hennitafíos, con lo que viven oon su"Cl'US y 1a rosario en una 
cueva. ¡Conque si no os parecieren mál?.. ....••• 
~e h&n de pareeer~ijo Don Melchor.~empre cosn 

sabida es, que los soldados y demas gente tie guerra sou vi­
ciosos, y poco dados á los devotos ejercicios, que :W-S que por 
la virlud flan, rotírnnso \ los monaaterios ó buscan el servir 
{i Dios en los titares. 

-Y mas agregaré-dijo el ArzobispQ-que esló siendo pR· 
r;l el servicio <le Dios y <lo su Ueligion, y parn la guardn do 
es los reinos do I u Magostad que do otra manera serian per­
diilo , no es obsln.culo que nsi eu lns snntns cruzndas fueron 
(01lns lo <1uc hnbian recihitlo las ngnns dol baut~smo ú IIL .ie-
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coDqWl!t& de los Sintos L~es de Jer-m, sin que se es­
cept~os peoadorea, y quizá camino será-éste de salvacion 
PM'.11 iNohM ilmaa i-didaa ó dormidü en la: oulpe.. 

-¡Y cuántos hombrea oálcwaii en todo eao que nos habeis 
enmerado?~jo Don Pedro de Vergara. al Doctor Galdos. 

-Pu no ~ ~erado no os diré mas, .lino que fácil,. 
mente pgUria s~n mis averiguaciones, tenerse un cuerpo co­
mo de quince ú veinte mil hombres. 

-¡Tanto •í!~ijo es})IDtado el ArzobispQ. 
-Y mas, siJaneoesidad apurase. 
-Eso está muy bueno--!-dijo el licenciado Vergara___;pero 

vamos ahora á meditar cómo se han esos elementos de npro­
Yechar. 

-En primer l~·, es necesario que el virey sea el que dé 
lugar al escándalo y al tumulto, y nunca que nosotros ni el 
pueblo de ~r sí lo prov94uem~jo el Arzobispo. 

-Asi debe ser en efecto--:a.gregó el licenciado ),7 ergarn­
pero sin embargo, antes que el motivo ó el pretesto lleguen, 
ea preciso tenerlo todo pr9""ado., ~rque no vaya á. -suceder 
que se pierda sin poder utilizarse un momento oportuno. 

-Muy bien pensad~ijo el .A:rzobispo=-y como si Dios 
protejiese nuestros intentos, ha venido hoy á visitarme y es­
tá a14 fuera en mi biblioteca esperandome 'Un mozo .Bachiller 
que fué mi familiar, y que abandon61& carrera de las letras y 
la de la Iglesia, que se llama lfartin de Villavicencio Salazar, 
el cual mozo me es muy adicto y tiene grande influjo y rela­
ciones -con toda la jenle perdida y de aooion de la ciudad, y 
por ese medio mucho podremos conseguir. 

-¿Pero será de Ynlor, de confianza y <le actividad? 
-A fült.arle alguna de osas condiciones ni le propusiera ni 

yo le admitiera tampoco; búslnme deciros quo fu6 mi brazo de­
recho en <'l célebro negocio que turc con Don Alonso ele Ri-.. 

• 
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vera en la poaeaiGD de las ouaa 4• son ahora coavento de 
Santa Teresa. 

-Cuyo n~ ooetAS la Yicia del huta Don F•1nie de 
Queíada .:que santa ,gloria ha~o •l Doctor. 

~mo que á mi~ó el Ano~ie me quita 
dt 1a cabeza q1lt esa muerte grava las oonoienciaa de los dos 
~des amigos del marqués de Gelves, Don Pedm de Meji& 
y Don Alonso de Rivera. 
• -Seguro estoy yo de ello y jurarlo pudiera-eaclamo Don 
Melcbor74ue por ignorados caminos he venido en descubrir 
la verdad: ya otro Wa habJaré de eet-0. 

-Como que de caa~r tenemos ese delito-4iijo _el licen­
ciado V ergara. 

-¿Os parece que ~ entrar á Matin?-preguntó el pre­
ládo. 

Los otros tres se vieron entre ~ oomo consultándose mú­
tuamente, y el Arzobispo agregó: 

-Yo os respondo de ~ 
.....;Entonces que entre y le húiarem~o el lieenciado 

Vergara. 
Su Iluatriaima-BODÓ UM C&Dlpanilla de oro que tenia. aobre 

la mesa, y un familiar entró. 
-Qu, pue , e.eta. aala él oaballero qu ma eapeiaen • bi­

blioteca-dijo el prelado. 
El familiár salió ot11 ve■. 
...... Podeis, aeñores--oontmuó diciendo el Arzobiapo--fiaros 

enteramente de este hombre aunque le veais tan mozo, que 
yo os respondo de él como de mi mismo, en discrecion, en va­
lor y en actividad. 

En este momento se pt·esentó en laJ>Uert& Martin do Villa· 
vicencio. 

Martín no erw ya. un jóven como le hemos visto nl principio 
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de nwestñ liiet.ória; au barba tupida y D881\ y las profundas 
arrugas de MI entrecejo, al mismo tiempo que su aire:reslielto, 
le daban ya ,el mt&iter de an nombre C.rmal. 

V estiit u#tra~ de tiroiqpelonegro1Mm ac~os del'88o y 

con sombrero y medias calzas del mismo coJor, podia quien le 
viese haberle tomado p'8r un marqu~ 6 poi un oorrejidor. &lu- " 
dó con desemb&l'UO, y a una indicaeion dél :Arzobis}lq,M. sen­
tó en un sitial cerca de Don Melclio1· Perei de Var:ús. 

-Martin-le aijo el prelaiio-•-~te líe manftado iotroducir 
en esm: sala, porque sé que puedo contar con tu adhesion y 
tu valor lo mismo que en otros tiempos cuando eras el con­
sentido tle'Wiestro dif onto amigo, qae en paz deecsns~, Don 
Femando de Quesada. 

Martin pllliMció lijeramente y contestó: 
• -Su Séflori& sabe que una. vez le he prometido que podio. 
contar conmigo ó. vida ó á. muerte, y estoy dispuesto siempre 
á cumplir mi ~tira. 

-Bien, sé que eres un buen ami!o y un eseelen~ oat:ialle­
ro para cumplir toa prom8818; se tMta ahora de que nos ayu-· 
des en un negocio que nos preocupa en estos .momentos. 
¿Quema ajü(lamoa? 

....:Sí ié11or. 
-¿Ouáleaquiera que sea el rieago ft que te espoJl8!B? 
-Sf seltor. 
~ilores, lo oís, ésf.é os el jóven t&l oaal yo .os le pinté, 

ningun riesgo le detienetni ningun peligro le aterra. Martin, 
tú ves In. situ11cion en que está .el reino, que no puede ser 
peor, vivimos sobre un volean que debe estallar de un dia. {i 

otro, ó que nosotros debemos hacer reventar para bien e.le lRS 
nlmas, porque de otra manera no se pondrá remedio en esto 
¡>or, u Mngcsuul, cuyn. augusta mirada no nlonnza hasta estas 
tierras. 

• 
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El ,Anobispo quedóse mirando i Martin que le eiBP.MeblU>a 

atento con Joa ojos bejoa y sin "6tañar, y contiaijÓ: 
-Es preciso prevenir los ánimos y diapooerlos ~ todo 

ncontecimiento, y que puedan valemos en un Jan04Ml~ia­
do los unígos todos ;del rey y de Ja re)igion. ¿Que te parece? 
· -Es decir-preguiuó con cierta br~uedad Mal'tin­
que qqjpre su lluatriaima que yo y mis amigos nos eucal'­
guemos de preparar un tumulto, un motín contra; el ,·irey? 

-Eso,es--4lijo el Arzobispo_, euyo caráctc1' impetuoso le 
hacia. huir de ambajes y rodeos-eso es, que tú te encargues 
de prepararlo tódo, para que cuando llegue el momento unn 
sola chispa basic ú encender la h~era. · 

-¿Y cuál será el pretcsto?-preguntó Garatuza. 
-El pretesto nosotros le buscaremos y te daremos aYiso 

oportuno si hay tiempo, y si no, tú lo comprenderás y:alTo- • 

jnrás el fuego. 
-En nnda do eso veo dificultad-t.lijo Garatuza. 
-Poi: aho~ijo el Doctor Galdos-es preciso que os 

pongaia de acuerdo con vuestro,¡ amigos, pai·& propalar C!!tre 
el vulgo el Tumor de que el .Sr. Arzobispo trat.a de excomul­
gnr al virey, porque este proteje á su fa.vqrito Don Pedr dj 
Mejia, para que este abarque y compre todo el maíz d'C la 
plaza, impidiendo que haya otros rQJ.gnt&dores, con el objeto 
do subir luego los precios, teniendo con esto, ambos á dos, 
una riquisima ~nanoia á costa do la miseria de los pobres, Y 
luego fomentar la murmuracioR y el descontento preparando 
la alnrma): predi poniendo lo ánimo {1.1 combate. 

-Todo haré, como disponen sus señorías-dijo Martin-c­
y to(lo tendrú un baen vcrificnth·o; pel'o permítanme sus se­
ñorías unn simple pregunta: ¿qué voy ganando yo y qué ¡me­

do ofrecer {l mis nmigos1 
-Mu cunnto ll ros-contestó sin \'acilnr el Doctor Gnldos 
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-tendreis ó una cantidad gruesa en <linero, ó un empleo en 

las oficinas reales. 
-Acepto mejor la cantidad. 
-Diez mil pesos, si 19gl'RiB levantar al pueblo. 
-¿Y en cuánto t mis amigos? 
-Saldrán ganando el no ser perseguidos en lo de adelante 

como lo son lroy y además tcndráu por ganancia lo que pu­
dieren ganar en el conflicto. 

-Cólbprendo-dijo Garatum-¿y en cuanto á los que tie­
nen prision, sentencia ó causa pendiente por el virey? 

-Tollos ellos serán libres, y fas causas quemndas. 
-Conforme: ¿á quién debo dar cuenta de lo que ocurra y 

pedirle órdenes? 
-A mídijo el licenciado Ver~r~ue sabeis 9ue vivo 

en 1a oalle á que el vulgo le <lá. mi nombro. 
-Muy. bien~ijo Martin-¿ahorn podré retirarmcY 
-Sí, M~n--q9,nteAtó e!) .. rzobispo. 
Gárátuzá ijesó el J.)!Storal de Don Juan Perez de Ja Cer• 

na; hizo una reverencia á los oidores y al Qorregidor, y se 
retiró. 

-¿Qué os ha parecido mi reoomeodado?-dijo alegremen-
te el arzobispo. 

-Buenísim~ontestaron los otros. 
-Ahota, pronto vendrá el pretes~olam6 granmontc 

el .doctor Galdos de Y1Lle11cia. 
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